Tenerlo todo
Uno de los conceptos clave de la religión budista es la idea de que la «inquietud» es el principal problema de la humanidad. Hay mucha verdad en esto cuando observamos a la sociedad occidental buscar frenéticamente la buena vida, o lo que nos han dicho que debería ser la buena vida.
El budismo ofrece al alma inquieta una religión en la que el antídoto contra las tensiones y los anhelos constantes de la vida es reemplazado por la «nada» de la contemplación budista y la abnegación. En otras palabras, el monje budista vacía su alma de todo deseo y de toda conexión con este mundo, en un esfuerzo por no sentir nada ni desear nada hasta quedar completamente absorbido en una conciencia superior.
A veces comparan la experiencia de la vida budista con una sola gota de agua que se vierte en el océano. Para una nación que sufre pobreza y opresión, esta religión tiene cierto atractivo.
Esto ha sido cierto en países como China, Vietnam, Indonesia y otros pueblos orientales que han experimentado durante mucho tiempo deseos insatisfechos de paz, libertad y riqueza. Una religión que promete «liberación» de desear algo que no puedes tener —al rechazar un mundo cruel y difícil— podría ser muy atractiva (si estás sufriendo, una religión que ofrece desconectarte del mundo es una buena idea).
Hay budistas en los Estados Unidos, pero no muchos, porque aquí el sueño americano es posible y muchos de sus deseos pueden cumplirse realmente. Nuestro problema no es «querer desconectarnos de este mundo». No, nuestro deseo rara vez sigue la ideología budista de no querer nada.
Al contrario, nuestro principal deseo es tenerlo todo.
Así como el budista cree que la verdadera meta de la vida se alcanza cuando verdaderamente no tiene nada y nada lo posee, nosotros aquí en Canadá creemos que hemos alcanzado nuestra verdadera meta en la vida cuando lo tenemos todo.
Ahora bien, con «tenerlo todo» me refiero a que hay una cierta lista de posesiones que sentimos que necesitamos tener para creer que hemos alcanzado el verdadero éxito y la felicidad en la vida. Esta es la lista básica:
1. Un vehículo o vehículos de los que estamos orgullosos.
1. Nuestra propia casa.
1. Educación para nuestros hijos.
1. Independencia financiera al jubilarnos.
1. Buena apariencia y un cuerpo saludable.
Si tenemos estas cinco cosas, hemos alcanzado el sueño americano; lo tenemos todo. Gran parte de nuestra «inquietud» y planificación, así como una gran porción de nuestra energía física y emocional, se destinan a adquirir y mantener estas cosas.
Ahora bien, hay algo extraño que sucede cuando finalmente lo tenemos todo; ¿sabe qué es? Una vez que tenemos la salud, el vehículo, la casa, el dinero para la educación de los hijos y nuestra jubilación, nos damos cuenta de que la antigua «inquietud» no ha desaparecido ahora que sí lo tenemos todo. Así que creamos una lista nueva de cosas que necesitamos para realmente tenerlo todo.
1. Más vehículos (quizás un bote).
1. Una casa más grande (o una casa de campo).
1. No solo educación, sino también ventajas para los hijos.
1. No solo ingresos para la jubilación, sino también ingresos para acumular riqueza (Queremos dejar un legado).
1. ¡No solo saludables, sino más jóvenes!
¿Está notando que aquí se está desarrollando un patrón? Una vez que lo tiene todo, se da cuenta de que siempre puede necesitar un poco más para realmente tenerlo todo.
Como solían decir los ganaderos de Oklahoma: «No necesito mucha tierra, solo la parcela que está junto a la mía».
Algunas personas permanecen en esta carrera desenfrenada hasta que mueren. Acumulan muchas cosas, pero en realidad nunca lo tienen todo. Algunas personas se hacen budistas pensando que perseguir la nada en lugar de perseguirlo todo calmará sus corazones inquietos.
Y algunos descubren que es posible tenerlo todo, si buscan aquellas cosas que realmente están disponibles y satisfacen cuando se obtienen.
I. Tener el «todo» correcto
Verá, Dios ofrece a Sus hijos una serie de bendiciones que están disponibles y satisfacen cuando se obtienen. Lo hermoso de esto es que una persona puede tenerlas todas. En otras palabras, es posible decir: «Lo tengo todo», y realmente tener todo lo que Dios ha puesto a disposición.
Por lo tanto, el deseo de «tenerlo todo» no es algo malo, si lo que deseas son las cosas que Dios pone a disposición. Quererlo todo es destructivo cuando el «todo» que queremos es cualquiera de las siguientes cosas:
· Pecaminoso por naturaleza
· Simplemente material por naturaleza.
Perseguir placeres inmorales o cosas físicas no puede satisfacer, traer paz ni calmar nuestro deseo e inquietud. Pero cuando buscamos y encontramos las cosas que Dios ha diseñado para nuestro placer, experimentamos la paz y el gozo que provienen de tenerlo todo verdaderamente.
II. Tener todas las mejores cosas de la vida.
Conocer y poseer las cosas que Dios ha puesto a nuestra disposición es la clave de la felicidad. La Biblia describe 3 cosas que necesitamos buscar para estar satisfechos. Encontrar estas tres significará que realmente «lo tenemos todo».
..Así que tenerlo todo significa..
1. Encontrar gozo en tu trabajo
¹² Sé que no hay nada mejor para ellos que regocijarse y hacer el bien en su vida; ¹³ además, que todo hombre que coma y beba y vea lo bueno en todo su trabajo, eso es don de Dios.
- Eclesiastés 3:12-13
Salomón dice que la capacidad de estar satisfecho con tu trabajo; de disfrutar lo que haces; el disfrute que experimentas es un don de Dios. Muchas personas odian su trabajo o solo ven su trabajo como un medio para alcanzar un fin:
Por ejemplo, trabajar para ganar dinero para poder comprar el automóvil, la casa, etc.
Estas personas no están entendiendo el punto. La satisfacción debe provenir de tu trabajo, no de lo que tu trabajo paga. La Biblia dice que esta «satisfacción laboral» es una de las cosas por las que vale la pena esforzarse y, cuando la tienes, «lo tienes todo» en lo que respecta al trabajo. El regalo no es cuánto te paga o te compra tu empleo, sino cuánta satisfacción te da el trabajo; ese es el regalo.
..Tenerlo todo significa..
2. Encontrar un buen cónyuge
Nuevamente Salomón dice:
El que halla esposa halla algo bueno 
y alcanza el favor del Señor.
- Proverbios 18:22
En aquellos días solo los hombres «tomaban» esposas, y por eso está escrito desde una sociedad masculina y patriarcal (un hombre encuentra una esposa). Pero lo contrario es igualmente cierto (una mujer que encuentra un buen esposo también es bendecida). A menudo prestamos más atención a comprar una computadora, una lata o una prenda de vestir que al cónyuge que elegimos.
Y, sin embargo, cada aspecto de nuestra vida se verá afectado por la persona con quien nos casemos.
Encontrar una pareja que ame al Señor en primer lugar, que tenga como destino el cielo y que desee amarnos por encima de todos los demás es verdaderamente una bendición. La mayoría de las personas se casan, pero ven el matrimonio como el medio que les proporcionará la casa, el automóvil, la familia, etc.
No se dan cuenta de que, si no lo tienes todo porque tienes esto particular socio, luego añadir un automóvil, una vivienda e incluso hijos no producirá felicidad ni satisfacción en el interior de la ¡matrimonio! La persona que encuentra un cónyuge que ama sinceramente al Señor, que está lleno del Espíritu y que es guiado por la palabra de Dios, es la persona que lo tiene todo, sin importar dónde viva ni qué conduzca.
3. Encontrando al Salvador de tu alma
No importa lo que tengas, no hay nada que puedas intercambiar por tu alma. No puedes «hablar» para entrar al cielo, no puedes «trabajar» para entrar al cielo. Independientemente de lo que tengamos aquí en la tierra, delante de Dios no somos nada, estamos indefensos, estamos cubiertos de pecado y culpa.
Isaías lo dice de esta manera:
Todos nosotros somos como el inmundo,
y como trapo de inmundicia todas nuestras obras justas;
todos nos marchitamos como una hoja,
y nuestras iniquidades, como el viento, nos arrastran.
- Isaías 64:6
Cada persona necesita un Salvador, lo sepa o no, porque todos han pecado y enfrentan la ira de Dios. Pablo expresa tanto su situación como la angustia que siente quien reconoce esto, así como el gozo que siente cuando encuentra la salvación.
¡Miserable de mí! ¿Quién me libertará de este cuerpo de muerte?
- Romanos 7:24
Aquí revela el temor y el dolor de quien está perdido y sabe que su propio pecado es la causa de esta condición. Sin embargo, en el capítulo siguiente confiesa su gozo al encontrar a su Salvador y la salvación que Él trae.
Por consiguiente, no hay ahora condenación para los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne sino conforme al Espíritu.
- Romanos 8:1
Más adelante, Pablo explica que la salvación por medio de Cristo trae al individuo todas las bendiciones que Dios pone a su disposición.
Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido con toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo,
- Efesios 1:3
Encontrar a Jesús es encontrar el «premio mayor» o la «perla», como dice la Biblia. Cuando encuentras satisfacción en tu trabajo y un buen cónyuge, tienes lo mejor que el mundo físico puede ofrecer; cuando encuentras a Jesús, has encontrado la llave del cielo y todos sus tesoros. Si has encontrado a Jesús, verdaderamente lo tienes todo, y si no, no importa lo que tengas: nunca será suficiente.
Resumen
Los sermones generalmente tienen un punto o un objetivo. Este tiene tres:
1. Quiero que te esfuerces por las cosas que verdaderamente satisfacen en esta vida.
· Gozo del trabajo.
· Gozo en un matrimonio amoroso.
Hay otras cosas, pero estas son las que vale la pena trabajar, por las que vale la pena sacrificarse y con las que hay que tener cuidado. Una vez vi la biografía de Christina Onassis, quien heredó mil millones de dólares de su padre, Aristóteles. Murió a los 38 años.
· Casada cuatro veces.
· Adicta al alcohol y a los barbitúricos.
· Terriblemente infeliz (según su propia admisión).
Al observar su historia, se hizo evidente que nunca encontró al hombre adecuado ni la causa adecuada; su dinero siempre se interponía. Puedes tenerlo todo en esta vida si sabes qué buscar.
2. Quiero que verdaderamente lo tengas todo.
Y eso no es posible sin las bendiciones del cielo provistas únicamente por medio de Jesucristo, el Salvador. Podemos tenerlo todo en este mundo, pero solo por un corto tiempo.
Jesús nos promete todas las bendiciones del cielo (poder, pureza, gozo, paz, filiación, conocimiento, por nombrar algunas) y garantiza estas cosas para siempre. Quiero que se esfuercen por alcanzar estas cosas porque en el mundo a veces se pierde o se interrumpe un buen cónyuge o un trabajo gozoso, pero las bendiciones del cielo son de todos y para siempre.
3. Quiero que busquen sus bendiciones de la manera correcta.
Como puede ver, puede tenerlo todo, pero hay algunas reglas; la más importante es la siguiente: No puede hacer lo que está mal y esperar tener un resultado correcto. Como las computadoras: basura entra, basura sale. Por ejemplo:
· No puedes holgazanear, descuidar la preparación para algo y negarte a esforzarte, pero terminar con un trabajo o una vocación completamente satisfactorios.
· No puedes ignorar a tu pareja, serle infiel, tratarla sin respeto y esperar ser feliz en el matrimonio.
· No puedes vivir sin fe, negarte a obedecer a Cristo, actuar de manera mundana e inmoral y esperar que Dios te dé todas las bendiciones del cielo.
En este sentido, no puedes tenerlo todo. Pero para aquellos que buscan las cosas correctas de la manera correcta, Dios es bondadoso y amable, y está deseoso de bendecirnos con todas las bendiciones de esta vida y de la venidera.
Si ese es tu caso, da gracias y alaba a Dios cada día por tus muchas bendiciones; esta es la responsabilidad de quienes lo tienen todo.
Para aquellos que quizá se estén perdiendo estas cosas, si necesitan oración y ayuda para fortalecerse en su vida aquí en la tierra, o si desean asegurarse las bendiciones del cielo mediante la fe en Jesús, pueden dar el primer paso viniendo ahora para recibir oración o bautizarse, según lo que necesiten.
